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Siguiendo en esa misma línea de lo que estamos estudiando durante este mes 
sobre: LA EXPANSIÓN, nos toca ver ahora lo que Dios quiere en cuanto a 
nuestro ministerio: UN MINISTERIO EXPANDIDO.

Dios desea que nosotros tengamos una fe y una vida espiritual expandida y que 
estas se manifiesten y se reflejen en un ministerio expandido, o en otras 
palabras, un ministerio fructífero.

La parábola base para este mes de Marzo, la del grano de mostaza, representa 
tanto el mensaje que predicamos sobre el Reino como la congregación cristiana. 
Del mismo modo que la mostaza es “la más pequeña de todas las semillas”, 
nuestro ministerio y nuestra iglesia han tenido un comienzo pequeño; pero que 
es deber y responsabilidad hacer que éstos crezcan.

Cuando hablamos de hacer crecer el ministerio que Dios nos ha regalado, no me 
estoy refiriendo únicamente a aquellos que son pastores en toda la extensión de 
la palabra: sino que estoy hablando a todos aquellos cristianos que tienen una fe 
y una vida espiritual creciente y que no se conforman queriendo de todo corazón 
ejercer un ministerio también creciente, como el grano de mostaza y llegar a ser 
de bendición a muchos a su alrededor.
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El ministerio que Dios nos ha otorgado a TODOS, es el ministerio de la 
reconciliación 2 Corintios 5:18 “Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió 
consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación”. Todos 
tenemos la responsabilidad de preparar el terreno, de acondicionarlo, para que esa 
pequeña semilla pueda crecer y multiplicarse.

Rick Warren dijo: que hay cuatro condiciones que son esenciales para tener un 
ministerio fructífero. 

PRIMERO, DEBES CULTIVAR TUS RAÍCES.

Dios dice que no hay fruto si no hay raíces. Necesitas raíces particularmente cuando 
tus recursos son limitados, para cuando vengan los días de sequía. La sequía o 
estiaje, como tú sabes, es un período largo de tiempo en el cual no hay lluvia. ¡A 
veces llega a durar años!.

Un tiempo de sequía en tu vida es cuando tienes que hacer algo sin contar con todo 
lo que necesitas para lograr lo que estás haciendo. Quizá necesitas tiempo, energía, 
dinero, salud o ayuda, y no lo tienes. Habrá períodos de estiaje en tu ministerio; es 
más, quizá estás en uno ahora mismo.

SEGUNDO, DEBES ELIMINAR LAS MALEZAS EN TU VIDA Y MINISTERIO. 

Las malezas en tu ministerio, y en tu vida, son aquellas cosas que obstaculizan o 
limitan tu crecimiento espiritual. Malezas son las cosas que estrangulan tu relación 
con Cristo o que evitan un crecimiento mayor. 

¿Cuánto esfuerzo se requiere para que crezcan las malezas? ¡Absolutamente 
ninguno! Tú no necesitas cultivar las malezas. De hecho, esa es la diferencia entre 
una maleza y un vegetal comestible. Aún cuando abones, riegues, y cultives un 
vegetal comestible, algunas veces estos mueren. No pongas atención alguna a las 
malezas, y ¡aún así crecerá!

Malezas son una señal de descuido. He hallado que cuando descuido mi tiempo de 
opcional con Dios,  cuando soy negligente mi estado físico al no caminar ni hacer 
ejercicio, y cuando descuido mis relaciones más importantes en mi vida, las 
malezas comienzan a crecer y empiezan a estrangular y ahogar mi productividad.

TERCERO, DEBES COOPERAR CON DIOS CUANDO PODE EN TU VIDA.

¿Qué es podar? Podar no solamente incluye cortar las ramas secas y muertas, sino 
también algunas ramas vivas con el fin de mejorar la forma de la planta y estimular 
el crecimiento. Podar es esencial para incrementar la productividad. No es opcional. 
Si tú vas a ser productivo en el ministerio, Dios te hará pasar a través de tiempos 
de poda.

Dios te poda para que seas fructífero. En tu vida Dios no solamente corta las ramas 
secas y muertas; Él también corta áreas exitosas, AUN áreas que están llevando 
fruto maravilloso. Cuando Él hace esto podrías llegar a batallar en entender por 
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qué, pero la razón es que Él te está preparando para un ministerio más grande y 
productivo.

CUARTO, DEBES ESPERAR POR LA COSECHA.

Llevar fruto toma tiempo. No sucede automáticamente. Tú no plantas una semilla 
en la tierra y en el siguiente día ya estás cosechando. Es de puro sentido común: 
las semillas deben ser plantadas. Luego las cubres con tierra, las riegas, las abonas 
y esperas en oración a que crezca la planta y puedas obtener fruto.
Tal como una semilla da vida a partir de su propia muerte, para que tú seas más 
efectivo en el ministerio debes morir a tu vieja naturaleza, morir a tus propios 
deseos y  ambiciones en el proceso mientras esperas la cosecha. Crecer y dar fruto 
toma tiempo, pero no te duermas. Sigue conectado a Jesucristo.

Quizá has estado dormido por algún tiempo en tu ministerio. Mi oración es que tú 
mismo te darás a Cristo, diciéndole, “Señor, quiero trabajar en estas cuatro áreas: 
cultivar mis raíces, eliminar las malezas, cooperar en tu poda, y esperar por la 
cosecha. Dios, te confío lo que he sembrado, y confío en que lo que he sembrado, 
inevitablemente dará un cosecha para ti.”

¡Esta es la ley de la cosecha!.
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